
 Fünf aus einer Hülse 
 
Es waren einmal fünf Erbsen in einer Hülse; sie waren grün 
und die Hülse war auch grün, und deshalb glaubten sie, die 
ganze Welt sei grün, und das war ganz richtig. Die Hülse 
wuchs und die Erbsen wuchsen; sie streckten sich eben 
nach ihrer Decke. - Alle standen schön in einer Reihe. - Die 
Sonne schien draußen und wärmte die Hülse, und der 
Regen wusch sie sauber. Es war warm und gut da drinnen, 
hell am Tage und dunkel in der Nacht, eben wie es sein 
sollte, und die Erbsen wurden größer und immer 
nachdenklicher, wie sie so saßen, denn etwas mußten sie ja 
auch zu tun haben.  
 
"Soll ich hier immer so sitzen bleiben?" fragten sie. "Wenn 
ich nur nicht hart von dem langen Sitzen werde! Ist es nicht 
gleichsam, als ob es auch draußen etwas gäbe; ich habe so 
eine Ahnung."  
 
Und Wochen vergingen; die Erbsen wurden gelb und die 
Hülse wurde gelb.  
 
"Die ganze Welt wird gelb. sagten sie, und das durften sie 
wohl sagen.  
 
Plötzlich verspürten sie einen Ruck an der Hülse; sie wurde 
abgerissen, kam in Menschenhände und dann mit mehreren 
anderen Erbsenhülsen in eine Rocktasche hinein. –  
 
"Nun wird uns bald aufgeschlossen werden!" sagten sie und 
warteten voller Spannung darauf.  
 
"Nun möchte ich nur wissen, wer von uns es am weitesten 
bringt!" sagte die kleinste Erbse. "Ja, das wird sich nun bald 
zeigen!"  
"Geschehe, was da wolle!" sagte die größte.  
 
"Krach" da platzte die Hülse und alle fünf Erbsen rollten in 
den hellen Sonnenschein hinaus; sie lagen in einer 
Kinderhand, ein kleiner Knabe hielt sie fest und sagte, sie 
seien schöne Erbsen für seine Knallbüchse. Und gleich 
wurde eine Erbse in die Büchse gesteckt und 
weggeschlossen.  
"Nun fliege ich in die weite Welt hinaus. Halt mich, wenn 
Du kannst!" und dann war sie fort.  
 
"Ich," sagte die zweite, "fliege gleich mitten in die Sonne, 
das ist gerade die passende Hülse für mich."  
Weg war sie.  
"Wir schlafen, wohin wir auch kommen!" sagten die beiden 
nächsten; "aber wir werden schon vorwärtskommen." Und 
dann rollten sie zuerst auf den Fußboden, ehe sie in die 
Knallbüchse kamen, aber hinein kamen sie. "Wir bringen es 
am weitesten."  
 
"Geschehe, was da wolle" sagte die letzte und wurde in die 
Luft geschossen. Und sie flog auf das alte Brett unter dem 

Cinco en una vaina 
 
Cinco guisantes estaban encerrados en una vaina, y como 
ellos eran verdes y la vaina era verde también, creían que el 
mundo entero era verde, y tenían toda la razón. Creció la 
vaina y crecieron los guisantes; para aprovechar mejor el 
espacio, se pusieron en fila. Por fuera lucía el sol y 
calentaba la vaina, mientras la lluvia la limpiaba y volvía 
transparente. El interior era tibio y confortable, había 
claridad de día y oscuridad de noche, tal y como debe ser; y 
los guisantes, en la vaina, iban creciendo y se entregaban a 
sus reflexiones, pues en algo debían ocuparse. 
 
 
¿Nos pasaremos toda la vida metidos aquí? -decían-. ¡Con 
tal de que no nos endurezcamos a fuerza de encierro! Me da 
la impresión de que hay más cosas allá fuera; es como un 
presentimiento. 
 
Y fueron transcurriendo las semanas; los guisantes se 
volvieron amarillos, y la vaina, también. 
 
¡El mundo entero se ha vuelto amarillo! -exclamaron; y 
podían afirmarlo sin reservas. 
 
Un día sintieron un tirón en la vaina; había sido arrancada 
por las manos de alguien, y, junto con otras, vino a 
encontrarse en el bolsillo de una chaqueta. 
 
Pronto nos abrirán -dijeron los guisantes, afanosos de que 
llegara el ansiado momento. 
 
Me gustaría saber quién de nosotros llegará más lejos -dijo 
el menor de los cinco-. No tardaremos en saberlo. 
 
Será lo que haya de ser -contestó el mayor. 
 
¡Zas!, estalló la vaina y los cinco guisantes salieron rodando 
a la luz del sol. Estaban en una mano infantil; un chiquillo 
los sujetaba fuertemente, y decía que estaban como hechos 
a medida para su cerbatana. Y metiendo uno en ella, sopló. 
 
 
¡Heme aquí volando por el vasto mundo! ¡Alcánzame, si 
puedes! -y salió disparado. 
 
Yo me voy directo al Sol -dijo el segundo-. Es una vaina 
como Dios manda, y que me irá muy bien-. Y allá se fue. 
 
Cuando lleguemos a nuestro destino podremos descansar un 
rato -dijeron los dos siguientes-, pero nos queda aún un 
buen trecho para rodar-, y, en efecto, rodaron por el suelo 
antes de ir a parar a la cerbatana, pero al fin dieron en ella-. 
¡Llegaremos más lejos que todos! 
 
¡Será lo que haya de ser! - dijo el último al sentirse 
proyectado a las alturas. Fue a dar contra la vieja tabla, bajo 
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Dachkammerfenster, gerade in einen Spalt hinein, der mit 
Moos und hineingewehter Erde gefüllt war; und das Moos 
schloß sich über ihr. Dort lag sie verborgen, aber nicht von 
Gott vergessen.  
 

"Geschehe, was da wolle!" sagte sie.  
 
In der kleinen Dachkammer wohnte eine arme Frau, die am 
Tage Öfen putzen, ja sogar Holz spalten ging und schwere 
Arbeit verrichten mußte, denn Kräfte hatte sie und fleißig 
war sie auch, aber sie blieb arm. Und zuhause in der kleinen 
Kammer lag ihre halberwachsene einzige Tochter, sie war 
ganz fein und zart; ein ganzes Jahr hatte sie nun im Bette 
gelegen und schien weder leben noch sterben zu können.  
 
"Sie geht zu ihrer kleinen Schwester" sagte die Frau. "Ich 
hatte nur die zwei Kinder, und es war schwer genug für 
mich, für beide zu sorgen. Aber da teilte der liebe Gott mit 
mir und nahm die eine zu sich. Nun möchte ich freilich die 
andere gern behalten, die mir geblieben ist, aber er will 
vielleicht nicht, daß sie getrennt sind, und sie wird zu ihrer 
kleinen Schwester hinaufgehen."  
Aber das kranke Mädchen blieb; und geduldig und still lag 
sie den ganzen Tag, während die Mutter fort war, um Geld 
zu verdienen.  
 
Es war um die Frühjahrszeit und noch frühe am Morgen, 
gerade als die Mutter zur Arbeit gehen wollte, Die Sonne 
schien so schön in das kleine Fenster hinein, und das kranke 
Mädchen blickte durch die unterste Glasscheibe hinaus.  
 
 
Was mag nur das Grüne sein, was dort durch die Scheibe 
hereinguckt? Es bewegt sich im Winde."  
Und die Mutter ging ans Fenster und öffnete es ein wenig.  
 
"Ach!" sagte sie, "das ist ja eine kleine Erbse, die da mit 
ihren grünen Blättchen heraussprießt.  
Wie kommt sie nur in die Spalte? Da hast Du ja einen 
kleinen Garten zum Anschauen."  
Das Bett der Kranken wurde näher ans Fenster gerückt, 
damit sie die sprossende Erbse sehen konnte, und die 
Mutter ging zur Arbeit.  
 
"Mutter, ich glaube, ich werde gesund!" sagte am Abend 
das kleine Mädchen. "Die Sonne hat heute so warm zu mir 
hereingeschienen. Die kleine Erbse wächst so hübsch. Und 
ich werde sicherlich auch wachsen und wieder aufstehen 
und in den Sonnenschein hinauskönnen!"  
"Wollte Gott, es wäre so" sagte die Mutter, aber sie glaubte 
nicht daran. Doch der kleinen Pflanze, das ihrem Kinde 
frohe Lebensgedanken eingeflößt hatte, gab sie ein 
Hölzchen an die Seite, damit sie nicht vom Winde geknickt 
werden könne. Sie band einen Bindfaden am Brett fest und 
zog ihn hinauf bis an den Fensterrahmen, damit die 
Erbsenranke etwas habe, woran sie sich festhalten und 
emporranken könne, wenn sie wüchse. Und das tat sie auch. 
Jeden Tag konnte man sehen, wie sie wuchs.  

la ventana de la buhardilla, justamente en una grieta llena 
de musgo y mullida tierra, y el musgo lo envolvió 
amorosamente. Y allí se quedó el guisante oculto, pero no 
olvidado de Dios.  
 
¡Será lo que haya de ser! - repitió. 
 
Vivía en la buhardilla una pobre mujer que se ausentaba 
durante la jornada para dedicarse a limpiar estufas, aserrar 
madera y efectuar otros trabajos pesados, pues no le 
faltaban fuerzas ni ánimos, a pesar de lo cual seguía en la 
pobreza. En la reducida habitación quedaba sólo su única 
hija, mocita delicada y linda que llevaba un año en cama, 
luchando entre la vida y la muerte.  
 
¡Se irá con su hermanita! -suspiraba la mujer-. Tuve dos 
hijas, y muy duro me fue cuidar de las dos, hasta que el 
buen Dios quiso compartir el trabajo conmigo y se me llevó 
una. Bien quisiera yo ahora que me dejase la que me queda, 
pero seguramente a Él no le parece bien que estén 
separadas, y se llevará a ésta al cielo, con su hermana. 
 
Pero la doliente muchachita no se moría; se pasaba todo el 
santo día resignada y quieta, mientras su madre estaba 
fuera, a ganar el pan de las dos. 
 
Llegó la primavera; una mañana, temprano aún, cuando la 
madre se disponía a marcharse a la faena, el sol entró 
piadoso a la habitación por la ventanuca y se extendió por 
el suelo, y la niña enferma dirigió la mirada al cristal 
inferior.  
 
¿Qué es aquello verde que asoma junto al cristal y que 
mueve el viento?  
La madre se acercó a la ventana y la entreabrió. 
 
¡Mira! -dijo-, es una planta de guisante que ha brotado aquí 
con sus hojitas verdes. ¿Cómo llegaría a esta rendija? Pues 
tendrás un jardincito en que recrear los ojos. 
 
Acercó la camita de la enferma a la ventana, para que la 
niña pudiese contemplar la tierna planta, y la madre se 
marchó al trabajo. 
 
¡Madre, creo que me repondré! -exclamó la chiquilla al 
atardecer-. ¡El sol me ha calentado tan bien, hoy! El 
guisante crece a las mil maravillas, y también yo saldré 
adelante y me repondré al calor del sol. 
 
¡Dios lo quiera! -suspiró la madre, que abrigaba muy pocas 
esperanzas. Sin embargo, puso un palito al lado de la tierna 
planta que tan buen ánimo había infundido a su hija, para 
evitar que el viento la estropease. Sujetó en la tabla inferior 
un bramante, y lo ató en lo alto del marco de la ventana, 
con objeto de que la planta tuviese un punto de apoyo 
donde enroscar sus zarcillos a medida que se encaramase. 
Y, en efecto, se veía crecer día tras día. 
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"Nein, sie bekommt ja sogar Blüten" sagte die Frau eines 
Morgens, und nun bekam auch sie Hoffnung und Glauben, 
daß ihr kleines krankes Mädchen wieder gesund würde. Es 
kam ihr in den Sinn, daß das Kind in letzter Zeit lebhafter 
gesprochen hatte, am vergangenen Morgen hatte es sich 
sogar selbst im Bette aufgerichtet und dagesessen und mit 
strahlenden Augen ihren kleinen Erbsengarten mit der einen 
einzigen Erbse darin angesehen.  
In einer Woche darauf war die Kranke zum ersten Male 
über eine Stunde auf. Glückselig saß sie im warmen 
Sonnenschein; das Fenster war geöffnet und draußen stand 
eine weißrote Erbsenblüte völlig aufgebrochen. Das kleine 
Mädchen neigte ihren Kopf nieder und küßte ganz leise die 
feinen Blättchen. Dieser Tag war für sie gleichsam ein 
Festtag.  
 
"Der liebe Gott hat sie selbst gepflanzt und sie treiben 
lassen, um uns Hoffnung und Freude für Dich zu geben, 
mein liebes Kind, und für mich mit" sagte die frohe Mutter 
und lächelte der Blume zu, wie einem Engel, den Gott zu 
ihr geschickt hatte.  
 
Aber nun zu den anderen Erbsen, - ja, die, die in die weite 
Welt hinausgeflogen war: "Halte mich, wenn Du kannst!" 
fiel in die Dachrinne und kam in einen Taubenkropf; dort 
lag sie wie Jonas im Walfisch. Die zwei Faulen brachten es 
ebensoweit, sie wurden auch von den Tauben verspeist, und 
dadurch brachten sie einen soliden Nutzen; aber die vierte, 
die in die Sonne hinauf wollte, die fiel in den Rinnstein und 
lag dort Wochen und Tage im schmutzigen Wasser, wo sie 
richtig aufquoll.  
 
 
"Ich werde so furchtbar dick" sagte die Erbse. "Ich werde 
noch platzen, und weiter, glaube ich, kann es keine Erbse 
bringen und hat es wohl auch nie eine gebracht!"  
Und der Rinnstein hielt es mit ihrer Ansicht.  
 
Aber das junge Mädchen stand am Dachfenster mit 
leuchtenden Augen und dem Glanze der Gesundheit auf den 
Wangen, und sie faltete ihre feinen Hände über der 
Erbsenblüte und dankte Gott dafür.  
 
"Ich halte es mit meiner Erbse," sagte der Rinnstein. 

¡Dios mío, hasta flores echa! -exclamó la madre una 
mañana- y entróle entonces la esperanza y la creencia de 
que su niña enferma se repondría. Recordó que en aquellos 
últimos tiempos la pequeña había hablado con mayor 
animación; que desde hacía varias mañanas se había 
sentado sola en la cama, y, en aquella posición, se había 
pasado horas contemplando con ojos radiantes el jardincito 
formado por una única planta de guisante.  
La semana siguiente la enferma se levantó por primera vez 
una hora, y se estuvo, feliz, sentada al sol, con la ventana 
abierta; y fuera se había abierto también una flor de 
guisante, blanca y roja. La chiquilla, inclinando la cabeza, 
besó amorosamente los delicados pétalos. Fue un día de 
fiesta para ella. 
 
 
¡Dios misericordioso la plantó y la hizo crecer para darte 
esperanza y alegría, hijita! - dijo la madre, radiante, 
sonriendo a la flor como si fuese un ángel bueno, enviado 
por Dios. 
 
 
Pero, ¿y los otros guisantes? Pues verás: Aquel que salió 
volando por el amplio mundo, diciendo: «¡Alcánzame si 
puedes!», cayó en el canalón del tejado y fue a parar al 
buche de una paloma, donde encontróse como Jonás en el 
vientre de la ballena. Los dos perezosos tuvieron la misma 
suerte; fueron también pasto de las palomas, con lo cual no 
dejaron de dar un cierto rendimiento positivo. En cuanto al 
cuarto, el que pretendía volar hasta el Sol, fue a caer al 
vertedero, y allí estuvo días y semanas en el agua sucia, 
donde se hinchó horriblemente. 
 
¡Cómo engordo! -exclamaba satisfecho-. Acabaré por 
reventar, que es todo lo que puede hacer un guisante. Soy el 
más notable de los cinco que crecimos en la misma vaina. 
Y el vertedero dio su beneplácito a aquella opinión. 
 
Mientras tanto, allá, en la ventana de la buhardilla, la 
muchachita, con los ojos radiantes y el brillo de la salud en 
las mejillas, juntaba sus hermosas manos sobre la flor del 
guisante y daba gracias a Dios. 
 
El mejor guisante es el mío -seguía diciendo el vertedero. 

 


